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HORA SANTA

“Arrepiéntete y cree en el Evangelio”




1. EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO
Canto: Cantemos al amor de los amores.

(Quien dirige la Hora Santa)

Creemos, Padre, que tu nos has dado un corazón capaz de amar, sensible al dolor de nuestros semejantes. Este corazón que nos entregaste nos impulsa a renovarnos en la esperanza de construir una manera diferente de relacionarnos con los demás. Creemos Padre que iluminas nuestros pensamientos, sentimientos y palabras para hablar un lenguaje de paz, con gestos de paz.
Canto: Caminare en presencia del Señor.

(Padre Nuestro, Ave María, Gloria)

Creemos, Jesucristo, en tu Palabra; que nos llama a la conversión, para que en ella encontremos la paz interior y así podamos dar frutos de justicia. Creemos Jesucristo que tú eres la vid y nosotros los sarmientos y que debemos estar plenamente unidos a ti para poder dar frutos, para que nuestra vida no sea estéril.  

Canto: Caminare en presencia del Señor

(Padre Nuestro, Ave María, Gloria)

Creemos en ti Espíritu Santo. Fuerza renovadora de la faz de la tierra. Llénanos con el fuego de tu amor para que seamos promotores de paz y de justicia. Que amemos lo que es noble, justo y recto. Enséñanos el camino de la verdad.
Canto: Caminare en presencia del Señor

(Padre Nuestro, Ave María, Gloria)

Oración:

Dios Misericordioso, fuente de toda bondad, llénanos de tu amor para que arrepentidos de nuestras iniquidades, cometidas contra nosotros mismos, contra nuestros hermanos y contra la creación entera, podamos cambiar de vida y seguir el mandamiento que tu Hijo nos ha dado de amarnos los unos a los otros. Reconfórtanos y danos siempre la oportunidad de vivir en constante conversión. Te lo pedimos por Jesucristo tu Hijo que vive y reina por los siglos de los siglos. 
R./ Amén.
Adoración personal

2. CONVERSIÓN
Monición: (Lector 1)

La conversión es un llamado a recuperar nuestro identidad hijos de Dios y hermano de de nuestro prójimo.
LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS (Lector 2)
Del Evangelio de San Lucas (13, 1-9)
«En ese momento se presentaron unas personas que comentaron a Jesús el caso de aquellos galileos, cuya sangre Pilato mezcló con la de las víctimas de sus sacrificios. Él les respondió: "¿Creen ustedes que esos galileos sufrieron todo esto porque eran más pecadores que los demás? Les aseguro que no, y si ustedes no se convierten, todos acabarán de la misma manera. 

¿O creen que las dieciocho personas que murieron cuando se desplomó la torre de Siloé, eran más culpables que los demás habitantes de Jerusalén? Les aseguro que no, y si ustedes no se convierten, todos acabarán de la misma manera". 

V./ Palabra del Señor.
R./ Gloria a ti, Señor Jesús.
(Silencio orante)
Reflexión: (Lector 1)
Revisemos, en la presencia de Jesús Sacramentado, nuestra vida personal, familiar y comunitaria, para descubrir de qué necesitamos conversión. 

· ¿Vivo encerrado en mi propio “ego” (yo)? 

· ¿Veo al otro con desconfianza?  

· ¿El mal es quien gobierna mis acciones? 

· ¿Tendré una imagen distorsionada de mi mismo que no deja verme como hermano de los demás, responsable de ellos y esto me hace ejercer violencia contra ellos?

Oración Personal.
3. RECONCILIACIÓN
Monición: (Lector 1)

En esta cuaresma oímos la voz de Dios a través de los obispos que nos llaman a vivir la reconciliación que es restablecer relaciones saludables con uno mismo, con los demás, con la creación y con Dios.
LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS (Lector 2)
Del Evangelio de San Lucas (13, 1-9)

Les dijo también esta parábola: "Un hombre tenía una higuera plantada en su viña. Fue a buscar frutos y no los encontró. 

(Se hace una breve pausa de silencio; luego prosigue)
Reflexión: (Lector 1) 
Urge que nos decidamos a transformar nuestro corazón, nuestros, pensamientos y nuestras maneras violentas de actuar; siendo conscientes de que, el corazón de carne con el que Dios nos creó, con mucha facilidad se convierte en un corazón de piedra volviéndonos insensibles al hermano. Oremos ante el Señor con toda sinceridad en qué tenemos que reconciliarnos.

(Silencio orante)
4. COMUNIÓN
Monición: (Lector 1)

En esta cuaresma trabajamos para encontrar la comunión con Dios y con el prójimo

LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS (Lector 2)
Del Evangelio de San Lucas (Lc. 13, 6-9)
«Dijo entonces al viñador: "Hace tres años que vengo a buscar frutos en esta higuera y no los encuentro. Córtala, ¿para qué malgastar la tierra?"

Pero él respondió: "Señor, déjala todavía este año; yo removeré la tierra alrededor de ella y la abonaré. 

Puede ser que así dé frutos en adelante. Si no, la cortarás".»
V./ Palabra del Señor.
R./ Gloria a ti, Señor Jesús
Reflexión: (Lector 1) 
Nuestros frutos provocan comunión o rompen con la armonía de la comunión:

· ¿Provocamos injusticia?

· ¿Actuamos con perversidad? 

· ¿Nos llenamos de codicia? 

· ¿Vemos al otro con envidia? 

· ¿Busco pleitos? 

· ¿Construyo mi vida a partir de engaños? 

· ¿Mis palabras difaman? 
· ¿Propicio los rumores y el chisme?

· ¿Traiciono a los demás? 

· ¿Soy altanero? 

· ¿Me descubro con una gran habilidad para hacer el mal?
Oración Personal.

5. MISIÓN
(Lector 1) 
Agradecidos con Jesús el Señor, y al terminar esta hora santa hagamos un compromiso para vivir y promover la experiencia de la reconciliación que es el camino para alcanzar la paz.
Contemplando a Jesús Eucaristía, pidamos su gracia para ser sus discípulos y misioneros de su paz, y la fortaleza para realizar el compromiso que hoy hemos adquirido.
(Silencio orante)
6. BENDICIÓN

OREMOS

Oh Dios, que en este sacramento admirable

nos dejaste el memorial de tu pasión,

te pedimos nos concedas

venerar de tal modo los sagrados misterios

de tu Cuerpo y de tu Sangre,

que experimentemos constantemente en nosotros

el fruto de tu redención.

Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

R. /Amén.

(Bendición con el Santísimo Sacramento)

ACLAMACIONES

Bendito sea Dios.

Bendito sea su santo nombre.

Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre. 

Bendito sea el nombre de Jesús.

Bendito sea su sacratísimo Corazón.

Bendita sea su preciosísima Sangre.

Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del altar. 

Bendito sea el Espíritu Santo Paráclito. 

Bendita sea la gran Madre de Dios, María Santísima. 

Bendita sea su santa e inmaculada Concepción. 

Bendita sea su gloriosa Asunción.

Bendito sea el nombre de María, Virgen y Madre.

Bendito sea San José, su castísimo esposo. 

Bendito sea Dios en sus ángeles y en sus santos.

7.  RESERVA

Acabada la bendición, el mismo sacerdote o diácono que dio la bendición, u otro sacerdote o diácono, reserva el Sacramento en el sagrario y hace genuflexión, mientras el pueblo, si se juzga oportuno, hace alguna aclamación, y finalmente el ministro se retira.

Canto eucarístico.

